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Tiene la liistoria una cara de ironía 
que pasma. El español no conoce la 
historia verdadera de su país; sabe 
fragmentos «compuestos» para su 
comprensión; pero el alma de la his­
toria permanece oculta y muda. Les 
ocurre como a los catalanes que no 
saben geografía naciona', pues de sa­
berlo, no mez.larían a Cuenca con 
Murcia en un elegante y exótico dis­
parate. 

Los dos Borbones cuyo marco y 
• retrato describo representan la tradi­

ción y el carácter vivo de su razi es-
purea. E: uno y el otro se hermanan. 
Bisabuelo y nieto se cobran catiro, 
surgen como relieve, fraterniz-m y 
mezclan en uno solo con sus meto 
dos y sus vil anías. Fernando VU, era 
incapaz de todo sentimiento noble. 
Su propia madre decía que era «falso 
y cruel», la historia y sus hechos lo 
acreditan como tal. Pero era maestro 
en la intriga, en la hipocresía y en 
cuantas malas artes dt gobierno sea 
un hombre acanallado capaz de rea-
litar. Devuelto ai trono por el heroís­
mo naciona', su primer acto es abol'r 
la Constitución del 1812 obedecien­
do al elemento clerical y reacciona-
liü. Los Borbones fueron siempre afi 
CÍon?d js a ia catnarilla y al bandida­
je entre cortina?; se pensaba de un 
modo y lupgo se ¡trocedla de muy 
distinta manera; y siempre claro está, 
contra la nación. Si Fernando Vil hu­
biera podido habría empeñado la na­
ción. Para él, más que la voluntad 
del país, valía la de sus chanchulleros 
consejeros, e! sChamorro», el nego­
ciante Ugarte y el miserable duque 
de Mogón. 

Los esfuerzos generoso^, repletos 
de amor al pueblo de Lacy en Cata-' 
luna, de Mina en Pamplona y Polier" 
en la Coruña, fracasaron en toda su 
extensión. Eilo da una idea de cómo 
érala vida nacional donde las asocia­
ciones religiosa? defendían el absolu­
tismo con unas bandas armadas, bau­
tizadas con el hermoso nombre del 
«Ángel Exterminador». 

En 1820 Riego se levanta contra la 
tiranía, su empresa fué robusta y he­
roica, Andalucía seguía fiel al monar­

ca y su esfuerzo estuvo a punto de es­
trellarse, pero su acción puso muchas 
provincias eu pie y Fernando, el na­
rizotas, aterrado, prestó juramento a 
la Constitución en 9 de marzo de 
1820. Se adoró como a un Mesías la 
Constitución, y hasta los cura«, la ex­
plicaron desde el pulpito como el 
Evangelio. 

Poco duró la paz naciona', el rey 
perjuro, asociado al * ejército apostó­
lico» destruyó las Cortes de Cádiz y 
asesinó a Riego. 

En 1823 (fíjese el lector en la fe­
cha) la reacción alcanzó su grado má­
ximo, se asesinó, encarcelóse a miles 
de ciudadanos y se conculcaron to­
dos los derechos civiles, incluso tuvo 
pena de presidio o deportación el que 
fué sorprendido con un libro extran­
jero o español impreso entre 1820 al 
22. En la Universidad, el estudiante 
debía jurar que no reconocía la sobe­
ranía del pueblo y amaba el absolu­
tismo En este período,hasta su muer'-

píritu cristiano no les impedia hacer 
menos, la servidumbre dorada de que 
solían rodearse desde el clero humil­
de y amoroso rebaño con cincuenti 
mil duros de sueldo y una bicoca 
obispal, hasta una cohorte de oficia­
les cotno bailarinas que cruzaban sus 
espadas como arco de triunfo a su 
paso, l o d o era grotesco y absurdo. 

Hoy, el ejército, sirviendo al país 
linico amo y señor, se vindica de su 
plebeyismo y servidumbre.No ha po­
dido el Sr. Borbón felicitar como su 
antecesor al jefe supremo de las faei-

zas invasora-;, por sus conquistas so­
bre las armas patrias, ha sido el ti ti­
co tropiezo en la función ideal entre 
abuelo y nieto, 

Amaba a España el tlltimo Borbón 
y hacía diez años que en secreta alian 
za con profesiotiales del lucro y de 
golpes de estado, le sustraía a la na­
ción la justicia plena que le exigía. V 
es que en nuestro ímpetu de progre­
so no caímos en la cuenta de que la 

M marquía vivía en 1S23 y en su Cá­
mara rpgia estaba «El Chamorro», el 
negociante Ugarte y el canalla AU 
gón. Era solo un error de fech», ya 
que el país vivía en 1931. 
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MADRID 

Los héroes de Jaca 

vencer a dos o tres mii.litros qu ̂  
son partidarios díl indulto. 

—Da nirgú i ni ido. Conviene e s -
Cf-rmentar al popu acho. H-y que 
verter sar,g-e. Di a Bírenguer que 
CLaipla mis ó deanes y que no titu­
bee. Adióá, 

El Consejo de Ministros precedió 
a la votación. Por miyotia, se ra­
tificó la sentencia de muerte para 
Galán y Gucfa Hernández. Beren 
gjer volvió al teléfono, y puesto en 
comunicación con Huesca, dijo a 
Capitanía General. 

—El Consej) de su m j istad 
aprueba t i fallo dal Consej) sumari 
simo. Sa encarece la urgencia». 

Esta orden se dab \ a las dos de 
la t rde, y cuarenta minutosdaspués 
caían asesinados dos má t res da la 
R'Ftib'íca: G dan y García Hernán­
dez. 

(Da «El Libíra'» d,; B bao,) 

MADRiD 

Berenguer íngreaa en 
príeíones militares. 

V - - -

-p. - i prisiones militares, 
rvi tusilamiento de Ga lán y García Her- Cambien se dicta auto 

. . nandez, lo decidió por mayoría el Gobíer- de prisión contra el 
te en 1833, España padeció el saqueo i TK^^^^^..^ 1 7 1 t " \, . 

más vergonzoso, se perdiéronlas Co I ex rey dijo: «Con- que fué C a p i t á n ^ene-
lonias y el país quedó en un grado \ vícnc cscarmentar al populacho. H a y (ície ral de Zaragoza cuan-

verter sanérp. j - * -

lonias y el psís quedó en un grado 
tal de envi'ecimSento que hasta la re­
volución del 6S no df.ppierta su con­
ciencia naciona'. Antes tuvimos otro 
Borbón, a Isabel II que siguió la tra-
diijón, y máí ta-de otro Borbón, Al­
fonso Xil gran negociante y tradicio-
nalista. Haga el lector un estudio 
comparativo enire Fernando Vil y 
Aifonso XI I, el líilimo rey para siem 
pre de nuestro hermoso país, y anota­
rá que la historia española tan atibo­
rrada de «bajo su gloiioso reinado, 
florecieron las Artes y las Letras, así 
como las libertades piibücas», es un.' 
ti:osetnillero dedocttina humana y 
social.Nadie como los Borbones amac­
han a España, y por ello la tenían su-

timida en el mayor atraso e indigencia, 
estableciendo vergonzosas castas so­
ciales, en donde los hijos de los caci­
ques, cuando iban al colegio, si era 
en invierno se les ponía junto a la es­
tufa y a los hijos de la clase humilde 
y proletaria, se les dejaba morir de 
frío en oscuro rincón. 

Siempre gustaron los Borbones de 
esta división d^ zonas sociales, su es-

verter sanare. 

«Ur elevado personaje ha referido 
lo pasado en el Consejo de Minis 
tros celebrado el domingo 14 de di­
ciembre de 1930, del modo siguien­
te: 

«Poco antes de las doce de la ma 
ñ ma estaban reur.ídos en la sala de 
Consejos de la Presidencia todos 
los ministros, los cuales mostraban 
extraordinaria preocupación. Se es­
peraba el fallo d I Consejo sumarí-
simo reunido en Iduesca para juzgar 
a los capitanas Galán > García Her 
nández, en unión de otros oficiales. 

A las doce y diez minutos fonó 
el timbre oficia!. El general tomó el 
auricular y entabló este diálogo: 

—Aquí el presidente del Consejo 
de Ministros. ¿Con quién hablo? 

sus-ei de Estado y el da Trabajo, 

cribiercn sus palabra.»'. 

Entonces el ministro de Econo 

mía Rodríguez de VigurI se le va ó . H . t ^'"''^^"'^ ''^ 
y. con ademán enérgŜ  J " ^^--o Berenguer. y, con ademán enérgico, d jo a los 
t es conseje,''os que acababan de ha 
b'ar: «La sentencia debe ser apro 
bada por el Gobierno, para que se 
cumpla inmediatamente. Hay que 
salvar al rey y al régimen, que es 
lán por encima de todos. Por eso y 
para es ^ estamus aquí. Por tanto, 
solicito que su aprobación se vote 
urgentemente». 

En aque! instante llegó a la sala 
de Consejos un ayudante, el que 
se dirigió al ministro de Economía 
para decirle que le llamaban ai telé 

do los sucesos de^aca 

El Sr. Maura dijo a los periodistas 
que había sido dictado auto de pri­
sión contra el ex presidente de la dic 

-
, . . ^ M V » . 

También dijo que se había dictado 
auto de procesamiento y prisión con­
tra el general Fernandez Heredia, ca­
pitán general de Zaragoza cuando los 
sucesos de jaca. - ^ 

El general Franco, defenderá iSt-
renguer. 

C h a r l a c o n 

> e r e z 

r , , - w... Reporter.-Q,jisiera hacerle va-
- C o n el capitán general de Za- J ° «I palacio real. Rodri- "as preguntas relacionadas cotí su 

ragoza-contestó el interpelado. f ' t . mantuvo el sigulen ""eva obra «Personajes y gentuya 
- E s t á bi.„ . . . . . , i te diálogo: de mí tiempo», que tanta e^xpeS 

( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante ¿urante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid,y del sabio Profesor Doctor 

M A R C i U E Z , Catedrático de. dicka Facultad 

C o n s u l t a d e 11 a a.-LORCA 

Está bien, general. ¿Ha termi Acabamos d 
nado el Consejo sumarisimo? tad. 

—Sf, acfcba de terminar, y ha - ¿ Q u é sentencia ha dictado el 
condenado a muerte a los capitanes Consejo sumarisitno? 
Galán y .García Hernández; a los —Pena de muerte para Galán y 

reunimos, majes- ' c'ón ha producido en toda España. 

' Pérez C a p o . E s t o y a su disposi­
ción. Previamente, debo manifestar­
le que la expeclaclón causada por el 
titulo de mí nueva obra corresponde además of.cíales a cadena p;rpetua Garc^'n J n . T ' ' ' ' ' ' ^ ^ '^^ ""«^^ obra corresponde 

No se ha permitido hablar mucho a .«I "''"^"'^^^i P̂ â los demás «1 segundo sustantivo, porqu^el D Ü 
los procesados, sim.ipn^n .o. , "^enaperpetua. blico es muv avisn=,d. „ ^ los procesados, siguiendo las Ins­
trucciones de vuecencia. El capitán 
Galán ha dirigido frases duras a les 
miembros del Consejo. 

—Muy bien - contestó Berenguer. 
Espere ahí. Dentro de poco le noti 
ficaré la decisión del Gobierno de 
su majestad, que en este momento 
está reunido bajo mi presidencia. 

—AI conocer los ministros lo ocu­
rrido en Huesca, permanecieron ca­
llados a'gunos instantes. Pasados 
éstos, el ministro de Fomento ínter 
vino para Indicar la conveniencia de 
suavizar la pena, ya que la sitúa 
ción era grave. Dos ministros más, 

Alfonso continuó: 

-¿N'o se ha cumplido la senten­
cia? 

—No, señor. Es que espero con-

buco es muy avispado y se ha perca­
tado da que yo aplico arbitrariaman-
te su significación. «Gentuza» pjra 
mi no es sólo la parte más despre 
ciable de la plebe.«Genluza>es Iam-
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